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Aunque terminado de editar, no estaba distribuido todavía en papel el número seis de Visión Natural cuando anocheció 
el pasado ocho de septiembre con un incendio en Sierra Bermeja. Todas las personas que amamos esta singular montaña 
estábamos con el corazón en un puño, porque no era el primer incendio que veíamos directamente y conocíamos lo difícil 
que resulta controlar el fuego aquí. Se cumplieron los peores pronósticos: el frente entró en el Paraje Natural de Los Rea-
les, afectando a su pinsapar, el incendio adquirió unas dimensiones descomunales, un bombero forestal perdió la vida, 
varios miles de personas tuvieron que ser desplazadas y el fuego causó cuantiosas pérdidas materiales. La lluvia y el arduo 
trabajo de todos los profesionales que colaboraron en la extinción pusieron fin a esta pesadilla; entonces optamos, ante 
tanta tragedia, por sacar a la calle aquel número seis, mostrando la belleza y la riqueza de este excepcional espacio natural 
gravemente herido. En esta ocasión, dos meses después, sacamos otro número de este proyecto fotográfico y naturalista, 
con el incendio en portada y ocupando uno de los artículos destacados de la revista.

Pero la vida sigue. Sierra Bermeja es una montaña que ha convivido con el fuego desde tiempos inmemoriales. Fruto 
de esta convivencia es la adaptación ecológica de su vegetación a los incendios. Las pruebas de vitalidad ya están ahí, 
resurgiendo en un suelo cubierto de cenizas, sobrevolando nuevamente los cielos, ocupando los cauces de sus ríos. Estos 
signos de esperanza no deben hacernos olvidar que la virulencia de este incendio tiene causas antrópicas, no tanto por-
que el origen del fuego parece que ha sido provocado, sino porque es el abandono de la gestión forestal la razón directa 
de esta colosal catástrofe. Pero ¿cómo proteger un bosque sin que el aumento de la masa forestal suponga una amenaza 
para la conservación del propio bosque? Hay que pensar en un cambio de paradigma en la gestión de los incendios y en la 
conservación de los espacios naturales, algo muy apropiado en relación al cambio climático que estamos experimentando.

La fauna que no haya perecido en este incendio no tiene más remedio que adaptarse al nuevo escenario. Esto se explica, 
por ejemplo, para las poblaciones de gato montés de Sierra Bermeja en otro artículo de este número. O también con un 
texto sobre el mochuelo europeo, en otro tiempo habitual de estos campos aunque hoy resulte un hecho relevante su mera 
observación. 

El sapo común espinoso, ese amigo repudiado del que tratamos en este VN07, también está en clara regresión; toda la 
ayuda que le prestemos a su recuperación nos la devolverá como aliado en la conservación de Sierra Bermeja. Tampoco las 
polillas son muy apreciadas en la cultura popular; un artículo de este número trata sobre ellas y sobre el censo de especies 
en el que ya se trabaja en esta montaña.

Completan este VN07, un artículo sobre el blenio de río, otro sobre Peridotitea bermejensis, un caracol endémico de las 
sierras peridotíticas malagueñas, y la tradicional sección de serpentinófitos, en esta ocasión dedicada a esa delicada joya 
floral que es Arenaria capillipes. Disfruten con la lectura. La fascinante biodiversidad de Sierra Bermeja sigue estando ahí.
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INTRODUCCIÓN

Atardecer desde Sierra Bermeja. 
Fotografía: Daniel Blanco 
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GATO MONTÉS GATO MONTÉS

EL

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/640 seg., F6.3, ISO 400

gatomontés
TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja
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EL FELINO DE SIERRA BERMEJA

Tras el incendio, deben andar con cuidado los gatos monteses de Sierra Bermeja. Pisar la ceniza es dejar 
un rastro evidente para otras especies como los zorros, con las que debe evitar el encuentro. En el incen-
dio de 1995 pude comprobar cómo los gatos y las gatas se negaban a abandonar sus territorios, aunque 

estuviesen calcinados, y tenían que reaprender a moverse de roca en roca para que su presencia continuara 
siendo lo que viene siendo siempre: inadvertible, o casi; salvo en febrero, cuando el celo les obliga a hacerse 
notar y llenar la noche de maullidos.

No van a pasarlo mal los monteses con este incendio: a ratones, topillos y otros roedores se les ha quemado 
buena parte de su comida habitual pero les llueven piñones de los pinos quemados que tienen que aprovechar, 
acumulándolos en sus madrigueras y en pequeñas despensas. Y en un bosque quemado, con el suelo expuesto, 
sin obstáculos a la vista ni al fino oído de los monteses, los roedores son ahora presas fácilmente detectables. 
Y ellos saben convertirse en “piedra” para que sea el confiado roedor, que no puede detectarlos pues el olor a 
quemado acaba camuflando el resto de olores, el que se ponga a tiro de sus zarpas.

Como en otros incendios, los gatos monteses sabrán sacar ventaja. De hecho, lo esperable es que conforme 
las lluvias rieguen los ya incipientes pastos y lo quemado vuelva a cubrirse de verde, tanto topillos como rato-
nes, presas mayoritarias de nuestros gatos monteses, se hagan extremadamente abundantes, convirtiéndose 
en un regalo que asegure la supervivencia de muchos pequeños y medianos mamíferos carnívoros y de bastan-
tes aves rapaces. Y en esta situación, la precisión matadora de los monteses juega a su favor, para aprovechar 
mejor que nadie este recurso. Porque los monteses saben moverse bien en los bosques y matorrales cerrados, 
pero también, gracias a su inmensa paciencia que les permite quedarse casi totalmente quietos durante horas, 
saben resolver perfectamente sus necesidades venatorias en pastizales y roquedos desprovistos de vegetación.

No hay que temer, pues, por el futuro de esta especie tras este último fuego indómito y criminal. Más aún, 
cuando cuenta con la ventaja de poder acceder a las zonas boscosas que no han ardido, pues lo mismo que 
puede pasar horas sin moverse, al acecho, también los monteses son amigos de recorrer grandes distancias (25 
kilómetros o más al día), cuando conviene cambiar la estrategia de caza por el rececho. Pueden pasar el atarde-



cer en las cumbres y que el amanecer los sorprenda 
en el Genal o en los tramos medios y bajos de los ríos 
y arroyos costeros. Esto es algo que en Sierra Ber-
meja resulta posible por no presentar una densidad 
muy alta de población de esta especie, que obligue 
a cada gato a tener un territorio de caza concreto. 
En esta montaña pueden permitirse el lujo hasta de 
cruzarse en sus itinerarios, cosa que en otras zonas 
con mucha mayor densidad solo sería una fuente in-
terminable de conflictos.

A partir de mayo o de septiembre, fechas en las 
que las gatas montesas suelen parir (pues en Sierra 
Bermeja son habituales los dos partos por año) sus 
hábitos cambian bastante: las gatas criando van a 
volverse extremadamente belicosas y no van a so-
portar a ningún otro gato en su territorio de crianza 
y caza. Menos quizá, este negro septiembre, en el 
que a las gatas no les va a quedar otra que aceptar 
haber perdido la camada, haber conseguido salvar 
solo a un cachorro o tener que parir entre la ceniza y 
amoldar sus estrategias de supervivencia a las nue-
vas condiciones que ha impuesto el incendio.

Con todo, la vida sigue. Y nuestros gatos están 
tan acostumbrados a los incendios forestales como 
la propia vegetación de Sierra Bermeja. Y sabrán 
continuar siendo tan invisibles como siempre, aún 
en lo más negro de un monte lleno de ceniza en el 
que solo unos ojos muy entrenados podrán tener la 
inmensa suerte de toparse con sus bellos ojos ver-
des, que siempre te miran de frente. Porque los gatos 
saben cuándo estamos andando torpemente por el 
monte y también saben que la mayor parte de las 
veces, para ellos el ser humano es sinónimo de peli-
gro. Quizá, el mejor favor que este año les podamos 
hacer a los gatos monteses de Sierra Bermeja, en es-
pecial a las gatas que ahora están criando, es pisar el 
monte lo menos posible.  
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 240 mms., 
1/200 seg., F6.3, ISO 1600

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 500 mms., 
1/1250 seg., F6.3, ISO 800

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/800 seg., F6.3, ISO 400

Pueden pasar el atardecer  
en las cumbres y que el  
amanecer los sorprenda  
en el Genal o en los tramos 
medios y bajos de los ríos  
y arroyos costeros.”

”
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MOCHUELO MOCHUELO

El

Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 7D, 700 mms., 
1/160 seg., F5.6, ISO 800

mochuelo
TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO - Málaga

européo
Sin lugar a dudas, el mochuelo europeo Athene noctua es la más conocida de las 

estrigiformes ibéricas. Ello es debido a que durante siglos ha sido un habitante 
asiduo de entornos agropecuarios. Aunque puede vivir en una gran variedad de 

paisajes, siempre ha sentido predilección por entornos transformados, en parte por 
el ser humano. Esta convivencia entre el hombre y el mochuelo ha propiciado que, 
al menos en nuestro idioma, existan multitud de dichos y refranes alusivos a esta ave 
nocturna. Quizás el más conocido es el que reza “cada mochuelo a su olivo”.

Fotografía: Issac Cortés
Canon R5, 400 mms., 
1/25 seg., F2.8, ISO 1250



Su figura es inconfundible. Rechoncho, carente de pena-
chos en la cabeza -al contrario que el resto de sus parientes 
cercanos-, y ya fijándonos más, con aspecto de “enfadado”, 
debido a la combinación de la redondez de su cara y  sus 
marcas faciales. Sus grandes ojos amarillos, su cola corta y 
los tarsos emplumados de blanco son otras de sus caracte-
rísticas físicas más notables. El vuelo es rápido y ondulado y 
tiene preferencia por posarse en lugares visibles, tales como 
postes, piedras, etcétera. Mide unos 25 cm de alto y tiene 
una envergadura de unos 50 cm, pesando alrededor de los 
150 gramos. Es la segunda más pequeña de nuestras rapaces 
nocturnas, solo superado por el autillo.

La cercanía relativa al ser humano y su gran capacidad 
vocal, que le permite emitir una gran variedad de sonidos, 
unida a la costumbre de entablar “dialogos” con la pareja y 
con otros mochuelos de la zona, hacían que fuera un ave fá-
cilmente detectable por los campesinos de antaño. Su voca-
lización más conocida, y la que delata su presencia sin lugar 
a dudas, es un característico maullido lastimero. Cuando se 
siente observado o amenazado, a menudo  realiza unos mo-
vimientos de agacharse y balancearse, que pueden resultar 
incluso cómicos a nuestra vista.

Como queda dicho, es muy poco exigente en cuanto al 
hábitat y puede vivir en multitud de ambientes: desde zo-
nas dunares, pasando por medios agrícolas, sotos fluviales, 
roquedos, y en general medios más bien abiertos, evitando, 
eso sí, los bosques densos, que son dominio de otros “seño-
res” de la noche. Ocupa una pequeña porción de terreno du-
rante todo el año y lo defiende frente a otros congéneres. Por 
lo tanto, no realiza movimientos destacables, más allá de los 
que llevan a cabo los jóvenes una vez que se emancipan de 
sus progenitores. Su distribución es amplia, ocupando gran 
parte de Europa -salvo los países más norteños-, gran parte 
de Asia central, Oriente Medio y el norte de África.
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MOCHUELO MOCHUELO
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D200, 70 mms., 
1/250 seg., F11, ISO 100

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/640 seg., F6.3, ISO 100

Esta convivencia 
entre el hombre 
y el mochuelo ha 
propiciado que, al 
menos en nuestro  
idioma, existan 
multitud de dichos 
y refranes alusivos 
a esta ave noctur-
na. Quizás el más  
conocido es el  
que reza “cada  
mochuelo a  
su olivo”.”

”

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/100 seg., F8, ISO 800



MOCHUELO MOCHUELO
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Aunque evidentemente es un ave nocturna, el mochuelo 
puede estar activo durante el día, sobre todo a primeras ho-
ras de la mañana. Cuando se encuentra criando a su prole 
también es más proclive a alargar su periodo de actividad, 
llegando entonces a permanecer activo durante más tiem-
po. Cuando descansa durante el día, generalmente en lo 
más profundo de un árbol, si tiene la mala suerte de ser de-
tectado por los pájaros del entorno, puede llegar a pasarlo 
realmente mal. La detección de la presencia del mochuelo 
entre mirlos, carboneros, pinzones y otros pájaros de pe-
queño porte, suele originar tal algarabía, e incluso peque-
ños conatos de agresión, que el pobre mochuelo acostum-
bra optar por marcharse y cambiar de lugar de descanso.

Suele ser un cazador al acecho. Posado en una rama de al-
gún árbol u otro punto elevado, observa y sobre todo escu-
cha lo que ocurre a su alrededor. Cuando detecta una presa, 
se lanza con un vuelo recto y rápido en su busca, general-
mente en el suelo. 

Es un ave territorial y sedentaria, que ocupa su territorio 
todo el año y que es capaz de alimentarse de una gran va-
riedad de presas, desde insectos, lombrices o polillas hasta 
pequeños vertebrados, como anfibios, reptiles, pequeños 
pájaros y micromamíferos. Suele vivir en pareja de forma 
continua, y ambos miembros de la pareja defienden el te-
rritorio frente a otros mochuelos.

 De hábitos trogloditas a la hora de nidificar, puede criar 
en una gran variedad de cavidades, naturales o no, desde 
huecos en los troncos, pasando por roquedos e incluso ins-
talando el nido en algunas construcciones humanas, tanto 
en uso como en ruinas. No hace aporte de material al nido, 
simplemente acondiciona el hueco. 

A pesar de su gran adaptabilidad y poca exigencia en 
cuanto al hábitat y a la alimentación, este pequeño búho 
no pasa por su mejor momento. Las profundas transforma-
ciones que ha sufrido el medio agrario y rural en general, la 

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada, 
Canon 7D, 300 mms., 
1/640 seg., F5.6, ISO 100

Aunque evidentemente es un ave 
nocturna, el mochuelo puede estar 
activo durante el día, sobre todo a 

primeras horas de la mañana.”

”

Fotografía: Fran Alfonseca, 
Nikon D500, 600 mms., 
1/200 seg., F11, ISO 800

Fotografía: Javier Alba 
Nikon D300, 500 mms., 

1/250 seg., F7.1, ISO 320



MOCHUELO MOCHUELO
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escasez de algunas de sus presas -sobre todo insectos de gran ta-
maño-, el empleo de productos tóxicos y hasta algunas amenazas 

que no podíamos imaginar hace unos años, como los atropellos 
en carreteras -ya que a menudo utiliza esta como zona de caza-, 

han hecho descender la población de nuestro mochuelo.  En el 
entorno de la Costa del Sol se detecta esta reducción de efectivos 

de un tiempo a esta parte, resultando incluso ya un hecho relevan-
te su mera observación.  

Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 105 mms., 
1/200 seg., F7.1, ISO 400

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/640 seg., F5.6, ISO 320

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D2X, 500 mms., 
1/40 seg., F5, ISO 100

Fotografía: Jerónimo Alba
Nikon D7200, 420 mms., 
1/1250 seg., F8, ISO 320
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INCENDIOS INCENDIOS

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 56 mms., 

1/5 seg., F8, ISO 100

Una montaña 
altamente amenazada 

por los 

TEXTO: JAVIER MARTOS MARTÍN

Informático, experto en cartografía digital y teledetección.
Plataforma Sierra Bermeja Parque Nacional

SIERR A   BERMEJA

Tras 46 días después de que se declarase el incendio fores-
tal en Sierra Bermeja el ocho de septiembre de 2021, el 
pasado domingo 24 de octubre el Infoca lo dio por extin-

guido. El más grave incendio forestal que ha sufrido esta gran 
montaña malagueña en el siglo XXI, ha calcinado 9.581,37 hec-
táreas, según la información oficial.

El fuego es un viejo conocido para Sierra Bermeja. Las mues-
tras de carbón de antiguos incendios extraídas de su subsuelo, 
permiten identificar en esta montaña dos especies arbóreas 
principales: los pinos resineros y, en las cotas más altas, los 
pinsapos. Las dataciones radiocarbónicas de estas muestras 
señalan una antigüedad en el caso de los pinares superior a 
los 8.000 años y en el caso del pinsapar superior a los 10.000 
años. Si bien se sabía que los pinsapos tienen actualmente en 
la cima de los Reales de Sierra Bermeja un refugio para sus 
poblaciones relictas del Terciario, la datación en el caso de los 

pinares prueba el carácter autóctono de la especie. Estas inves-
tigaciones evidencian que pinos resineros en toda la montaña 
y pinsapos en las cotas más altas constituyen las dos espacies 
arbóreas de los bosques primigenios de Sierra Bermeja.

Pinsapos y pinares sobre peridotitas –la singular roca que 
compone este macizo montañoso- han sufrido el fuego una vez 
más estos días. La estadística de los grandes incendios fores-
tales que han afectado a la montaña desde el año 1950, cuan-
do con la irrupción del turismo en la Costa del Sol se fueron 
abandonando los usos tradicionales del monte, señala que de 
los 30 incendios registrados en Sierra Bermeja, 15 se cataloga-
ron como grandes incendios forestales –GIF, superiores a 500 
hectáreas-, arrojando un promedio de un GIF cada 4,65 años 
en el periodo 1950-2021. Hasta el año 2021, incendios igual de 
graves en extensión que el actual ocurrieron en esta montaña 
en los años 1966, 1975 y 1991. 

incendios



INCENDIO DE 1966
El incendio forestal que se originó el 4 de agosto de 1966 afectó 

a buena parte de los montes públicos de Sierra Bermeja en la parte 
occidental, calcinando 5.000 hectáreas, cifra que estableció el ré-
cord en mayor superficie recorrida por el fuego a nivel andaluz has-
ta ese momento. Como en este 2021, el fuego se inició en término 
municipal de Jubrique, en la cabecera del arroyo de la Cueva, y en 3 
días se extendió por montes de Genalguacil, Estepona y Casares, al 
oeste del pico de los Reales, dentro del actual Paraje Natural, llegan-
do a afectar al pinsapar. La vertiente norte del cordel entre el puerto 
de Peñas Blancas y el Alto Porrejón, que se ha visto recorrida por el 
fuego en 2021, también lo fue en 1966; entonces llevaba 34 años sin 
haber sufrido un incendio. 

El incendio, que calcinó a 429 pinsapos, 216.932 pinos adultos y 
73.377 pinos de 16 a 19 cm, supuso una gran merma para el patri-
monio de los municipios afectados, así como la privación durante 
muchos años de los ingresos que les proporcionaba el remate anual 
de los aprovechamientos forestales de maderas y leñas. Estas pér-
didas incalculables, además de la afección al pinsapar, cuya explo-
tación estaba prohibida porque ya entonces se reconocía como un 
árbol de importante valor, motivó que los alcaldes se reunieran con 
el gobernador civil de Málaga para solicitar a la Dirección General 
de Montes que el incendio fuese declarado riesgo catastrófico, así 
como para pedir la declaración de la zona como parque nacional, 
en especial el pinsapar de Los Reales de Sierra Bermeja. 

La petición de declaración como parque nacional no surtió efec-
to pero tras ese incendio se concluyó que el aumento de la masa fo-
restal y su continuidad habían motivado la virulencia del fuego, por 
lo que a partir de ese momento se desarrolló la red de cortafuegos 
que todavía existe en la actualidad.
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El más grave incendio forestal que ha sufrido esta  
gran montaña malagueña en el siglo XXI, ha calcinado 
9.581,37 hectáreas, según la información oficial”

”

Incendio en Sierra Bermeja
9 de septiembre de 2009 

Foto: José Aragón
Nikon D700, 86 mms., 

6 seg., F5.6, ISO 400
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INCENDIO DE 1975
El 17 de noviembre de 1975 se originó el que, a día de hoy, conti-

núa siendo el mayor incendio forestal en esta montaña, con 10.218 
hectáreas afectadas. Como en el de 1966 y en el de 2021, el fuego se 
produjo en la vertiente norte de Sierra Bermeja -en este caso en tér-
mino municipal de Igualeja- y también en esta ocasión se extendió 
rápidamente a la vertiente sur, afectando a una extensa superficie 
que llegaba desde la cumbre de la Sierra de la Palmitera hasta Can-

celada, cerca del mar, y las cuencas de los ríos Seco, Guadalmina, 
Guadalmansa y Guadaiza. La población de Benahavís tuvo que ser 
evacuada. 

INCENDIO DE 1991
El 7 de agosto de 1991 se produjo un incendio que afectó a los 

términos municipales de Benahavís, Igualeja, Parauta, Istán y 
Tolox, en la parte oriental de Sierra Bermeja, en el monte de Bor-

noque y en la colindante Sierra de Tolox. El fuego calcinó un total 
de 7.919 hectáreas y aunque las pérdidas de masa forestal fueron 
cuantiosas -7.049 ha de superficie arbolada- la consecuencia más 
grave fue la calcinación de 565 pinsapos y la práctica desaparición 
de los pinsapares que poblaban el cerro Abanto así como la mayo-
ría de las cañadas septentrionales desde el Cerro del Duque has-
ta la Sierra del Real: cinco de siete pinsapares afectados por este 
incendio se desarrollaban sobre peridotitas.  Actualmente en esta 

zona quedan rodales de pinsapos sobre peridotitas que evolucio-
nan favorablemente, aunque no constituyen de momento bosques 
como tales.

Años después, en 1995, se redactó el primer Plan Infoca, aunque 
ese año también pasaría a la historia por los dos incendios que una 
vez más calcinaron la parte occidental de Sierra Bermeja, inclu-
yendo en ambos parte del Paraje Natural de los Reales, calcinando 
2.319 y 470 hectáreas respectivamente. 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 320 mms., 
1,3 seg., F7.1, ISO 1600

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 82 mms., 
1/400 seg., F5.6, ISO 800

Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 24 mms., 
1/320 seg., F8, ISO 100

Como en todos los incendios referidos en este texto y la mayoría de  
los 30 incendios forestales en Sierra Bermeja del  periodo 1950-2021, 
las causas de ignición fueron antrópicas, ya fuesen intencionadas o no”

”
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Fotografía: José Aragón
Nikon D700, 120 mms., 

1/640 seg., F5.6, ISO 400

Fotografía: Pablo Aragón
Canon 6D, 105 mms., 
0,6 seg., F2.8, ISO 3200

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 46 mms., 
0,4 seg., F16, ISO 100

INCENDIO DE 2021
Por desgracia, este mes de septiembre de 2021 la  esta-

dística de la recurrencia temporal histórica de los incen-
dios de Sierra Bermeja ha cumplido su amenaza quin-
quenal. Este gran incendio forestal casi iguala el mayor 
registro de superficie recorrida por el fuego que tenía el 
incendio de 1975, siendo en ambos en torno a 10.000 las 
hectáreas calcinadas. Como los incendios de 1966 y 1975, 
el fuego se originó en la cara norte de Sierra Bermeja y evo-
lucionó rápidamente por la cara sur, poniendo en riesgo 
zonas habitadas. Como en todos los incendios referidos en 
este texto y la mayoría de los 30 incendios forestales en Sie-
rra Bermeja del  periodo 1950-2021, las causas de ignición 
fueron antrópicas, ya fuesen intencionadas o no. Como en 
los incendios de 1966, 1975, 1995 o 1999, el fuego afectó al 
área actualmente protegida del Paraje Natural Los Reales 
de Sierra Bermeja, poniendo en riesgo o afectando directa-
mente a la joya de este espacio natural, los pinsapos sobre 
peridotitas; estos pinsapares constituyen la única masa 
de pinsapos sobre peridotitas existente en el mundo que 
actualmente mantienen características de bosque, porque 
tienen la estructura de un bosque, con la serie de vegeta-
ción propia –Abies pinsapo Bunium macuca-, con las plan-
tas características de su sotobosque y la pirámide de edad 
necesaria para catalogarlo como tal. Como en todos los in-
cendios que se han producido con posterioridad a 1950, el 
abandono de los usos tradicionales del monte y la inexis-
tencia de una gestión forestal sustitutoria ha aumentado la 
masa forestal y, por ende, el volumen de combustible dis-
ponible. Esta circunstancia, en concurrencia con periodos 
de sequía –es decir, menor humedad- y favorecidas por 
determinadas condiciones meteorológicas -en particular, 
por el fuerte viento que habitualmente sopla en la zona- 
ha incrementado la virulencia de estos grandes incendios.

Desgraciadamente, este incendio de 2021 ha hecho his-
toria en otros aspectos. En primer lugar, por haberse cobra-
do la vida de un bombero forestal, Carlos Martínez Haro, 
que perdió la vida en los acusados barrancos de Sierra Ber-
meja. En segundo lugar y desde la perspectiva técnica, por 
haberse catalogado como incendio de sexta generación, es 
decir, incendio de rápida propagación y amplísimo frente, 
que se ha dado en varios sitios simultáneos, que ha afecta-
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Arriba: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F3.5, ISO 800

Abajo: Pablo Aragón
Canon 6D, 105 mms., 
0,6 seg., F2.8, ISO 3200

Abajo: José Aragón
Nikon D700, 120 mms., 

1/160 seg., F5.6, ISO 200

do a zonas habitadas, que ha generado tal poder energético -deri-
vado de la gran acumulación de combustible y de las condiciones 
meteorológicas- que es inabordable con los recursos actuales en 
sus primeras fases, que es capaz de modificar la meteorología en 
la zona y generar grandes pirocúmulos. 

Respecto al área incendiada dentro de lo que es la delimitación 
del macizo de Sierra Bermeja -coincidente con la Zona de Especial 
Conservación Sierras Bermeja y Real-, puede adelantarse, pen-
diente de actualizar el análisis espacial de estudios previos con 
este incendio de 2021, que más del cincuenta por ciento de las 
algo más de 30.000 hectáreas de Sierra Bermeja se ha incendia-
do al menos una vez entre 1975 y 2018; el 6,47% se ha incendiado 
dos veces y el 0,75%, dentro del Paraje natural de los Reales, se ha 
incendiado tres veces –al actualizar datos, aparecerán zonas que 
se hayan incendiado cuatro veces-. Es una información altamente 
preocupante que denota, por un lado, la grave amenaza que re-
gularmente se cierne cada quinquenio sobre esta extraordinaria 
montaña y sus poblaciones limítrofes. Por otro lado, la ineficacia 
en la prevención de los incendios en este largo periodo. En últi-
ma instancia, la necesidad de dotar a esta montaña de una figura 
de protección acorde a su singularidad, el parque nacional, que 
permita diseñar una normativa propia y desarrollarla con recur-
sos propios, que disponga de un plan contraincendios propio, y 
que haga compatibles la conservación de sus ecosistemas con el 
favorecimiento de usos económicos sostenibles que garanticen 
la viabilidad de los pueblos del entorno. Este parque nacional, en 
pleno siglo XXI, debería suponer un cambio de paradigma en la 
gestión de las masas forestales y los usos permitidos en los espa-
cios protegidos.

Referencia bibliográfica: Martos Martín, Javier & Gómez Zota-
no, José (2021) “Sierra Bermeja y los grandes incendios foresta-
les. Una reconstrucción geo-histórica 1950-2018”. Los bosques de 
la Serranía de Ronda. Una perspectiva espacio temporal (Gómez 
Zotano, J. y Olmedo Cobo, J.A., editores). Editorial la Serranía, 
pp.391-438 

Como en los incendios de 
1966, 1975, 1995 o 1999,  
el fuego afectó al área  
actualmente protegida 
del Paraje Natural Los 
Reales de Sierra Bermeja, 
poniendo en riesgo o  
afectando directamente  
a la joya de este espa-
cio natural, los pinsapos 
sobre peridotitas; estos 
pinsapares constituyen  
la única masa de 
pinsapos sobre peridoti-
tas existente en el mundo”

”
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SAPO COMÚN SAPO COMÚN

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon R6, 100 mms., 
1/125 seg., F5, ISO 400

Sapo común 
espinoso

TEXTO: JUAN A.M. BARNESTEIN

Coautor del Atlas Herpetológico de Andalucía y miembro de la A.H.E.

El amigo repudiado

El poeta latino Horacio describe en su Epodo V a la bruja Canidia, en una escena de magia negra donde elabora un 
filtro amoroso con las vísceras de un niño de corta edad, mezcladas con higos nacidos sobre tumbas, cipreses fune-
rarios y huevos, y todo ello embardunado con sangre de un sapo. No podemos afirmar que Horacio se refiriera en 

concreto al sapo común en su relato pero esta macabra historia alimentó la funesta reputación de este anfibio entre los 
romanos. 

La iconografía popular nos ha mostrado en muchas ocasiones en la literatura, pintura o simples figurillas, a unas 
brujas, unas veces temidas y otras caricaturizadas, junto a batracios usados como acompañantes de sus enigmáticos 
rituales o formando parte de sus pócimas secretas. Probablemente el anfibio más representado en estas imágenes sea el 
sapo común. “Si en su magnanimidad, Dios creó lo bello; lo repugnante es obra del diablo”, esta frase, extraída y resumi-

(Bufo spinosus)



da de un texto de Manuel Charro en la Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, resume el sentir popular que durante siglos se ha tenido 
de un animal del que su único “pecado” es haber sido considerado 
como un patito feo dentro del grupo de los anfibios.

Hasta hace pocos años se consideraba que el sapo común (Bufo 
bufo) era el anfibio de mayor distribución paleártica presente en el 
norte de África, Europa hasta el Círculo Polar Ártico y noroeste de 
Rusia. Estudios taxonómicos recientes han elevado a especie a la 
que anteriormente se consideraba como subespecie Bufo bufo spi-
nosus. Así, actualmente se considera que Bufo spinosus ocupa toda 
la península ibérica, el sudoeste de Francia y áreas de Marruecos, 
Argelia y Túnez; recientemente se han asignado las poblaciones de 
la Isla de Jersey (Reino Unido) a esta especie.

Su nombre científico proviene de los vocablos Bufo, es decir, gro-
tesco o ridículo, y spinosus, por la presencia de numerosas verrugas 
en el dorso, que generalmente están teñidas en tonos más oscuros.

Sapo de aspecto robusto, los machos pueden alcanzar entre 65 
y 112 mm de longitud hocico-cloaca y las hembras entre 80 y 220 
mm. Su coloración de fondo es muy variable, pudiéndose encontrar 
ejemplares con tonos pardos, verdosos, rojos, grises, llegando inclu-
so a casi negros. La cabeza es más ancha que larga, con hocico corto 
y romo. El tímpano es poco aparente y los ojos tienen iris de color 
cobrizo muy característico, con pupila horizontal de color negro. 
Tras la orbitas oculares son muy patentes las glándulas parótidas. 
Sus extremidades son cortas en proporción a su cuerpo y presentan 
en las puntas de los dedos durezas que les sirven para excavar.

Ocupa todo tipo de hábitats entre el nivel de mar y los 2750 
m.s.n.m. en el Alto Atlas marroquí; desde bosques y pastizales a zo-
nas de cultivos y áreas urbanas. De hábitos crepusculares y noctur-
nos, suele pasar el día en madrigueras de mamíferos, en oquedades 
construidas por ellos mismos y más habitualmente bajo grandes pie-
dras, troncos caídos o incluso bajo la hojarasca. Salvo en época de re-
producción, es un animal solitario que llega a alejarse varios kilóme-
tros de los puntos acuáticos donde se reprodujo en años anteriores.

Consume toda clase de artrópodos, principalmente himenópte-
ros y coleópteros, también pequeños lacértidos y gecónidos, inclu-
so pequeños roedores.
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Sierra Bermeja representa 
un entorno ideal para la 
conservación de Bufo  
spinosus, con ríos y arroyos 
bien conservadosa”

”

Foto: Juan Jesús Gonzalez Ahumada
Canon 6D, 100 mms., 
1/60 seg., F7.1, ISO 400

Foto: Fran Alfonseca
Nikon D500, 20 mms., 
1/125 seg., F8, ISO 100

Abajo: Juan A.M. Barnestein
Nikon E4500, 45 mms., 
1/100 seg., F4, ISO 100

Foto: Germán Franco
Nikon D7200, 105 mms., 
1/200 seg., F18, ISO 100
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Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 340 mms., 
1/640 seg., F7.1, ISO 400

Sus larvas y juveniles son presa de gran cantidad de depredado-
res. Los adultos pueden ser presa de aves de mediano y gran tama-
ño como cigüeñas, garzas y algunas rapaces nocturnas y diurnas; 
entre los reptiles destaca la culebra de collar (Natrix astreptophora). 
Pero probablemente los mustélidos sean sus mayores predadores, 
en especial la nutria (Lutra lutra), que en los periodos de reproduc-
ción del sapo es capaz de consumir varias decenas de individuos 
en una sola noche. Las glándulas parótidas segregan una sustancia 
tóxica que se extiende por todo el cuerpo y para evitarla, la nutria 

provoca una incisión ventral en el sapo y consigue dar la vuelta a la 
piel como si de un guante se tratara.

En Sierra Bermeja, donde encuentra lugares ideales para la re-
producción, esta puede ocurrir entre los meses de diciembre y 
abril, pero la mayoría se da entre febrero y marzo. La llamada de 
los machos se efectúa tanto desde puntos acuáticos como desde 
zona alejadas del agua, donde tras el amplexus axilar pueden estar 
en esta postura durante días hasta encontrar el lugar de la puesta. 
Depositan largos cordones de hasta 10.000 huevos en charcas, la-

gunas, remansos de arroyos o estanques, preferiblemente con algo 
de profundidad. La eclosión se produce entre los 5 y 18 días, depen-
diendo de la temperatura del agua. Los renacuajos nacen con un 
tamaño de unos 3 o 4 mm y llegan a alcanzar unos 33 mm, termi-
nando el periodo larvario entre 2 y 4 meses.

El sapo común espinoso está en clara regresión. El abuso de bio-
cidas en agricultura y jardinería, el cambio de uso tradicional del 
suelo, la desecación de puntos de reproducción y, muy especial-
mente, el efecto demoledor del tráfico rodado están provocando un 
declive generalizado de las poblaciones de esta especie.

Sierra Bermeja representa un entorno ideal para la conservación de 
Bufo spinosus, con ríos y arroyos bien conservados. Incluso la implan-
tación en su entorno de campos de golf con grandes lagunas y de jar-
dines con estanques debidamente acondicionados podrían ayudar a 
la conservación de la especie, siempre que vayan acompañados de un 
tratamiento biológico y responsable del suelo. Aunque antiguamente 
denostado, el sapo espinoso nos devolverá la ayuda que le prestemos 
librándonos de plagas indeseables y contribuirá a la recuperación de 
Sierra Bermeja, que en este año 2021 ha sido tan gravemente herida. 

Abajo: José Antonio Díaz
Nikon D2x, 105 mms., 

1/250 seg., F16, ISO 100

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 82 mms., 

1/400 seg., F5.6, ISO 800

Foto: Germán Franco
Nikon D7200, 105 mms., 
1/50 seg., F5.6, ISO 400

Abajo: José Manuel Moreno
Panasonic DMC-FZ50, 35 mms., 
1/125 seg., F11, ISO 100
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LA

Hyles livornica 
Fotografía: José Manuel Moreno
Panasonic DMC-FZ300, 70 mms., 
1/200 seg., F2.8 ISO 200

noche de 
    las polillas

TEXTO: JOSÉ MANUEL MORENO-BENÍTEZ
ConoceNatura Ecoturismo y Educación Ambiental
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DE     SIERRA BERMEJA

El pasado día 8 de octubre, el Grupo Naturalista Sierra Bermeja (GRUNSBER) 
celebró la I Noche de las Polillas de Sierra Bermeja, en el parque Los Pedregales, 
en Estepona. Este evento fue uno de los muchos que se organizaron en dife-

rentes puntos de Andalucía, enmarcados en La Noche de las Polillas de Andalucía. 
II edición 2021. Las doce personas que asistieron, conocieron las diferentes técnicas 
para el estudio de las polillas, la importancia que tienen en los ecosistemas donde 
viven y disfrutaron con las más de 60 especies atraídas por las cuatro trampas de luz 
estratégicamente colocadas, con su observación, detalles de su biología, ecología y 
etología.



Pero ¿por qué un evento de estas características en Sierra Bermeja? Desde que el que suscribe este texto 
comenzara en 2012 con el estudio de las polillas de la provincia de Málaga, Sierra Bermeja ha sido uno 
de los entornos objetivo del trabajo. Sin embargo, debido a diversos factores, apenas se han podido rea-
lizar un puñado de muestreos en esta montaña antes de 2021. Por ello, en agosto de este año y gracias a 
la buena disposición de GRUNSBER, se ha comenzado a estudiar este grupo en Sierra Bermeja. Se está 
realizando una revisión bibliográfica para conocer el estado de conocimiento de las polillas en esta sierra, 
se ha establecido el ámbito geográfico del estudio y se han llevado a cabo cinco muestreos, siendo uno de 
ellos el de la I Noche de las Polillas de Sierra Bermeja. 

Como se vio en el anterior número de Visión Natural, las mariposas diurnas están bien representadas 
en esta montaña, en la que se conocen 62 especies. Sin embargo, el número debe ser mayor, pues no se 
ha realizado ningún estudio a fondo. Teniendo en cuenta que las mariposas diurnas representan aproxi-
madamente el 10% de todos los lepidópteros descritos del planeta y que el 90% restante corresponde a las 
polillas, cabe esperar que Sierra Bermeja albergue al menos unas 600 especies de polillas aunque, dada la 

singularidad del macizo bermejense, no se descarta un mayor núme-
ro de especies.

Las polillas, también conocidas como mariposas noc-
turnas o falenas, arrastran una serie de mitos y leyendas 

desde hace siglos, muchos de los cuales han llegado a 
nuestros días, siendo de vital importancia desterrar-
los y dar a conocer los beneficios de la existencia de 
estos insectos. Al contrario que sus parientes cerca-
nas las mariposas diurnas, no gozan de buena fama. 
Hay quienes creen que pican, que se comen la ropa 
o los muebles; hay hasta patologías relacionadas con 

ellas, como la motefobia (miedo a las polillas). So-
bre ellas hay todo tipo de historias; quizá 

la más conocida sea la de mothman o 
el hombre-polilla, un ente humanoide, 
de gran tamaño y de aspecto parecido 
a una polilla. Lejos de todas estas cues-
tiones, la mayoría sin base científica, 

las polillas son una pieza clave en los 
ecosistemas donde habitan, al ser 

consumidoras primarias en la 
fase larval y algunas de ellas 

polinizadoras en la fase 
adulta. En ambos mo-

mentos vitales, ade-
más, formando parte 

de la base de la ca-
dena alimenticia.
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Notodonta ziczac
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 50 mms., 
1/125 seg., F11, ISO 320

Fotografías (fila de arriba): José Manuel Moreno - Cymbalophora pudica, Parascotia nisseni y Arctia villica.
(Fila de enmedio): Pablo Aragón - Scotopteryx peribolata, Lasiocampa trifolii y Camptogramma bilineata.
(Fila de abajo): José Manuel Guerrero - Eupithecia centaureata, Rhodometra sacraria y Scotopteryx peribolata.
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Utetheisa pulchella
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/200 seg., F9, ISO 100

Se tiene la percepción 
de que todas las  

polillas son pequeñas 
y oscuras, de diseños  

y colores poco llama-
tivos. En definitiva, 

que son feas.  
Nada más lejos  
de la realidad.”

”

Izquierda: Synthymia fixa 
Foto: José Antonio Díaz
Nikon D200, 105 mms., 
1/60 seg., F11, ISO 100

Abajo: Saturnia pyri
Foto:José Manuel Moreno
Panasonic DMC-FZ25, 35 mms., 
1/80 seg., F2.8, ISO 100



Se tiene la percepción de que todas las polillas 
son pequeñas y oscuras, de diseños y colores poco 
llamativos. En definitiva, que son feas. Nada más 
lejos de la realidad. Dentro de las polillas se en-
cuentran algunas “gigantes” y auténticas bellezas, 
como pueden verse en las fotos que ilustran estas 
líneas.

Antes de terminar, volvamos al inicio de este es-
crito, a La Noche de las Polillas de Andalucía. To-
mando como modelo a la Moth Nigth británica, 
que lleva realizándose ininterrumpidamente desde 
1999, en 2020 comenzó este proyecto, diseñado y 
coordinado por la Sociedad Andaluza de Ento-
mología y ConoceNatura Ecoturismo y Educación 
Ambiental. La Noche de las Polillas de Andalucía 
es una campaña de divulgación y participación 
ciudadana que pretende acercar las polillas a la 
ciudadanía. Durante un fin de semana al año se 
realizan diferentes muestreos a lo largo y ancho de 
la comunidad andaluza, algunos de ellos eventos 
públicos, con el objetivo de dar a conocer las po-
lillas a todas las personas que lo deseen, como fue 
el caso de la I Noche de las Polillas de Sierra Berme-
ja. Para saber más de la campaña, puede visitarse 
la siguiente página web: https://sites.google.com/
view/nochepolillasandalucia/inicio?authuser=0. 
Y quien quiera aprender más sobre polillas, pue-
de unirse al grupo de Facebook de La Noche de las 
Polillas de Andalucía: https://www.facebook.com/
groups/828678263829560 

Por último, adelantar que en próximos números 
de Visión Natural profundizaremos más en la vida 
de las polillas, un poco conocido y fascinante gru-
po faunístico que bien lo merece, dados los benefi-
cios que aporta a los ecosistemas.   
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Hyles livornica 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/40 seg., F8, ISO 400

Smerinthus ocellata 
Fotografía: Ismael Pérez
Sony A700, 150 mms., 
1/80 seg., F14, ISO 125

Acherontia atropos 
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D2X, 105 mms., 
1/8 seg., F20, ISO 100
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La provincia de Málaga alberga uno de los complejos de peridoti-
tas más grandes y mejor expuestos del mundo, que abarca unos 
442 km², emplazadas fundamentalmente en las sierras Bermeja, 

Alpujata, Aguas y Mijas, con afloramientos menores en Coín, Cárta-
ma, Alozaina y Yunquera. La peridotita es una roca ígnea ultramáfica 
de grano grueso que se transforma en serpentinita. Está compuesta 
principalmente por el mineral olivino, un ortosilicato de magnesio. 
Los niveles de calcio son variables dentro del grupo del olivino, pero 
a menudo bajos, por lo que los suelos desarrollados sobre peridotita 
o serpentinita comúnmente soportan pocos caracoles, a menos que 

haya una entrada de arena o limo calcáreo arrastrado por el viento.
Una especie desconocida de gasterópodo terrestre de la familia 

Geomitridae fue descubierta en 2014 en Sierra Bermeja. Posteriores 
muestreos han revelado su presencia en siete localidades de esta y 
otras sierras peridotíticas de la provincia, no habiéndose hallado 
en zonas con otro tipo de rocas. La especie ha recibido el nombre 
de Peridotitea bermejensis Torres, Holyoak, Holyoak, Vázquez & Ri-
poll, 2018, en alusión al lugar donde se localizó por vez primera, en 
Sierra Bermeja, y a la composición de este macizo rocoso.

La concha de los ejemplares adultos tiene un diámetro de entre 

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

7,5-10,3 mm y altura entre 4,4-6,4 mm. Es de forma cónica con es-
pira baja, vueltas de crecimiento regular y periferia redondeada, 
ligeramente angulosa en ejemplares inmaduros. La sutura entre 
vueltas es poco profunda, a veces más profunda cerca del ápice. La 
última vuelta es no descendente, o lo hace muy ligeramente hacia la 
abertura, aunque esta se ensancha al descender el borde inferior del 
labio. Presenta abertura oval, menos en la zona donde es interrum-
pida por la penúltima vuelta. El peristoma es simple, poco o nada 
engrosado, y sin reborde interno; estrechamente reflejado sobre el 
borde del ombligo, el cual es estrecho, simétrico y profundo, mos-
trando internamente las vueltas de espira superiores. La concha es 
delgada y algo translúcida por la escasez de calcio en el hábitat.

La protoconcha (primera vuelta de la concha) es más o menos lisa, 
aunque ligeramente corroída. El resto de la concha (teleoconcha) 
presenta costillas radiales-tangenciales finas en la parte superior, 
algo irregulares pero continuas; la parte inferior está provista de cos-
tillas tenues.  La superficie tiene lustre céreo o ligeramente brillante, 
aunque su textura está prácticamente oculta por la escultura. Es de 
color predominantemente marrón claro en la parte superior, con una 
banda simple de color castaño en la periferia. Todas las vueltas de la 
teleoconcha están provistas también de manchas irregulares de color 
cuero pálido y el filo de las costillas del mismo color, formando ra-
yas finas o bandas regulares más anchas. La parte inferior es marrón 
pálido con bandas irregulares color cuero claro. Entre las distintas 
localidades se observan diferencias, especialmente en la escultura de 
la concha, tamaño y, a veces, presencia de pelos caducos.

El exterior del cuerpo es de tonalidad blanca o marrón pálido, in-
cluida la parte superior de la cabeza y las partes anteriores, mos-
trando los tentáculos oculares (omatóforos) como áreas oscuras por 
translucidez; la superficie del manto es blanquecina con pequeñas 
marcas marrones irregulares dispersas, aunque existen ejemplares 
más pigmentados.

Los hallazgos de P. bermejensis se realizaron en varias colinas de 
peridotita, sin ningún registro de otras litologías, en áreas con ele-
vaciones de 246 a 855 m.s.n.m. y la mayoría de las veces refugiadas 
bajo rocas o cantos rodados. Aunque se detectó en siete localida-
des distintas, se considera escasa o muy escasa en general en seis 
de ellas, siendo localmente más común solo en Los Pedregales en 
Sierra Bermeja.

La vegetación en las áreas con P. bermejensis es de tipo termome-
diterráneo, asociada a la roca peridotita o serpentinita. Antiguamen-
te estaba compuesta principalmente por bosques de Pinus pinaster 
Aiton, que han sido reemplazados, debido a la tala, el sobrepastoreo 
y los incendios, por matorrales formados por Chamaerops humilis 
L., Centaurea lainzii Fern.Casas, Notholaena marantae (L.) Desv., 
Iberis fontqueri Pau, Genista hirsuta Vahl subsp. lanuginosa (Spach) 
Nyman, Allium rouyi Gaut., etc.; también incluye poblaciones de 
numerosas plantas vasculares endémicas a nivel mundial, ausentes 
en las colinas de piedra caliza adyacentes.

La zona alta más occidental de Sierra Bermeja, a más de 1000 
metros sobre el nivel del mar, está protegida como Paraje Natural, 
que junto con el resto de esta sierra es Zona de Especial Conser-
vación (ZEC) de la Red Natura 2000. La sierra de Aguas también 
está catalogada como ZEC de la Red Natura 2000 y parcialmente 
incluida en la Zona Periférica de Protección del Parque Nacional de 
la Sierra de las Nieves, junto con las sierras de Alozaina y Yunquera. 
El resto de afloramientos peridotíticos de la provincia no cuenta 
con ningún nivel de protección, aunque las sierras de Mijas y Alpu-
jata han sido recientemente propuestas para su catalogación como 
Parque Natural. La baja densidad de individuos observada para las 
poblaciones de P. bermejensis, la incesante construcción de in-
fraestucturas y la considerable frecuencia de incendios forestales 
indican la necesidad de brindar mayor protección a los lugares con 
presencia de esta especie.  

UN CARACOL ENDÉMICO DE LAS SIERRAS 
PERIDOTÍTICAS MALAGUEÑAS.

Peridotitea 
bermejensis

Fotografía: Francisco E. Vázquez ToroFotografía: Sebastián Torres Alba
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BLENIO BLENIO

El blenio de río (Salaria fluviatilis) es un pez de agua dulce 
de la familia Blenniidae. Su tamaño suele ser pequeño. Los 
adultos miden normalmente entre 8 y 12 cm, siendo los ma-

chos de mayor tamaño que las hembras. El cuerpo es alargado y 
comprimido lateralmente, disminuyendo en altura de la región 
cefálica a la caudal, con la línea lateral muy patente. Carece de 
escamas, que sustituye por una abundante mucosidad que se-
grega a través de unos poros situados alrededor de los ojos y a lo 
largo de la línea lateral. Tiene las aletas dorsal y anal muy desa-
rrolladas, cuyo recorrido abarca gran parte de su cuerpo. La ca-
beza se eleva hacia atrás formando una cresta, más desarrollada 
en los machos adultos, especialmente durante la época de celo. 
Presenta sobre cada ojo unos pequeños tentáculos supraoculares 
de aspecto filiforme, de mayor tamaño en los machos. La boca 
es grande, con labios carnosos y mandíbulas dotadas de dientes, 
siendo los caninos los más desarrollados. La coloración es muy 
variable, pudiendo cambiar en función del entorno y del estado 
anímico del pez; en general presenta bandas transversales oscu-
ras sobre un fondo verdoso-amarillento. 

De hábitos bentónicos, el blenio tiene escasa capacidad de flo-
tación, ya que carece de vejiga natatoria. Suele realizar desplaza-
mientos cortos, buscando rápidamente un refugio o mimetizán-
dose sobre el sustrato. Su alimentación es básicamente zoófaga, 
estando compuesta por insectos, crustáceos e incluso pequeños 
peces. 

Al blenio de río le gusta ocupar los tramos medios y bajo de los 
ríos, donde la corriente no es tan fuerte, en zonas donde el sustra-
to es pedregoso, lo cual aprovecha tanto para resguardarse como 
para poder realizar la puesta. Suele alcanzar la madurez sexual 
en el primer año de vida. La reproducción se da entre los meses 
de mayo a julio. Cuando el macho se encuentra en plena época 
de celo, atrae a la hembra con un curioso cortejo que consiste en 
hacer una cavidad entre la grava y la arena, simulando un nido, 
ubicándola bajo una piedra; posteriormente, hace una especie 
de danza ritualizada que consiste en situarse en un lugar bien 
visible y realizar oscilaciones con la cabeza, erizar la aleta dor-
sal y hacer movimientos de invitación al interior del nido. Una 
vez que la hembra es receptiva al cortejo del macho, se produce 

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: JUAN QUIÑONES ALARCÓN
Grupo Naturalista Sierra Bermeja

el apareamiento entre ambos: la hembra deposita una capa de 
huevos y a continuación el macho los fecunda. Los machos son 
los encargados de cuidar y proteger los huevos hasta su eclosión, 
que sucede pasadas un par de semanas. Este cuidado parental 
consiste en vigilar la puesta de posibles depredadores, además 
de la limpieza del nido y la ventilación de la puesta mediante una 
agitación rápida de las aletas pectorales y movimientos ondula-
torios de la aleta dorsal. Durante este periodo, el macho no se 
alimenta ni abandona el lugar hasta que eclosionan los huevos y 
aparecen los alevines. 

En Sierra Bermeja, el blenio de rio tiene como depredadores, 
entre otros, a la nutria, cuando es adulto, y a la culebra viperina, 
cuando es inmaduro.

Los ríos que surcan las faldas de Sierra Bermeja, si no se in-
tercepta su discurrir natural, aguantan sobradamente el estiaje 
hasta el tramo medio, y en algunos casos hasta el tramo bajo, si 
existen pozas. Esto es debido al alto volumen de precipitaciones 
que se producen en las cumbres de Sierra Bermeja durante los 
meses de otoño e invierno. Gracias a este caudal constante, estos 
ríos conservan una rica fauna piscícola compuesta, además de 
por el blenio de río, por el barbo gitano (Luciobarbus sclateri), 
la boga meridional (Pseudochondrostoma willkommii), la angui-
la (Anguilla anguilla) y el cacho malagueño (Squalius malaci-
tanus). En la vertiente sur de la montaña, los ríos Guadaiza, Gua-
dalmansa y Verde conservan una buena representación de estas 
especies. En estos cauces, el blenio mantiene unas poblaciones 
aceptables, a pesar de la disminución que está teniendo en la pe-
nínsula ibérica.

El blenio de río es una especie catalogada como “En Peligro 
Crítico de Extinción” (CR) en el Libro Rojo de los vertebrados 
amenazados de Andalucía. Las afecciones del urbanismo de la 
Costa del Sol a la red fluvial de Sierra Bermeja suponen el mayor 

peligro para la conservación de sus poblaciones. En particular, 
por las captaciones de agua (para embalses, trasvases y acequias 
de riego), que hacen disminuir el caudal durante los meses de ve-
rano; por la extracción de áridos que se producen en ocasiones, 
ya que esta acción altera y destruye los lugares de freza,  ponien-
do en riesgo su reproducción; y por la pérdida de la vegetación de 
ribera y la contaminación por vertidos. Por estas razones, para la 
conservación de la especie y de toda la biodiversidad fluvial, es 
necesario un cambio en la gestión de los recursos hidrológicos 
que garantice el futuro de los cursos fluviales que atraviesan las 
laderas de Sierra Bermeja.  

DE RÍOblenioEl
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SERPENTINÓFITOS SERPENTINÓFITOS

DE SIERRA BERMEJA

Arenaria capillipes
Endemismo del afloramiento ultramáfico de Sierra Bermeja, escasa y protegida por la Ley

Serpentinófitos 
TEXTO: ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

Profesor Titular de Botánica. Departamento de Botánica y Fisiología Vegetal, Universidad de Málaga.
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F I C H A

TAXONOMÍA Y NOMBRE COMÚN

Arenaria capillipes (Boiss.) Boiss. (Familia Caryophyllaceae). No presenta nombre co-
mún, lo mismo que algunas especies parecidas y también endémicas, como Arenaria arun-
dana Gallego, en este caso de la Serranía de Ronda. A. capillipes podría ser denominada a 
efectos prácticos como “Arenaria de Sierra Bermeja”. Otra especie parecida, Arenaria retusa 
Boiss., es también serpentinófito. 

DESCRIPCIÓN

Pequeña planta herbácea anual de 10-30 cm de talla. Tallos dicótomos, gráciles, con cor-
ta pilosidad en la parte inferior, sin pelos en la superior, rojizos. Hojas de 4-6 x 0,5-1,5 mm, 
opuestas, lineares o linear-lanceoladas, de haz piloso, con cilios en la base. Inflorescencia 
poco densa; pedicelos florales de hasta 35 mm en la fructificación, filiformes, patentes o 
erecto-patentes, sin pelos. Flores hermafroditas, con 5 piezas de sépalos y de pétalos. Sépa-
los 2-3,5 mm, ovado-lanceolados, agudos, con una pequeña punta apical, con tres nervios 
prominentes, sin pilosidad, los internos con ancho margen blanquecino. Pétalos ligera-
mente más largos que los sépalos, enteros, blancos. Fruto seco tipo cápsula inclusa, ovoi-
dea, con 6 dientes. Semillas con forma de riñón  reticulado-tuberculadas, negras, brillantes.  

HÁBITAT

Vive sobre litosuelos arenosos entre rocas y pavimentos rocosos, taludes muy disgrega-
dos e incluso cortafuegos sobre peridotitas; a veces en los claros de matorrales serpentiní-
colas. Forma una comunidad vegetal propia, denominada Arenario capillipedis-Iberidetum 
fontqueri junto a otro serpentinófito, la crucífera Iberis fontqueri Pau. A. capillipes es por 
tanto especie bioindicadora de esos pastizales efímeros de pequeñas anuales (terófitos) 
primaverales, protegidos por la Unión Europea (Directiva 92/43UE) y la legislación espa-
ñola y andaluza. Se trata de una especie orófila ya que aparece por encima de los 800 m 
hasta los más de 1300 m en Sierra Real y Los Reales y 1450 m en Cerro Abanto, en los pisos 
bioclimáticos mesomediterráneo y supramediterráneo.

DISTRIBUCIÓN

Es una especie exclusiva del afloramiento ultramáfico de Sierra Bermeja, con poblaciones 
que se extienden desde Los Reales en la parte occidental hasta la Sierra Parda de Tolox con 
el Cerro Corona en su parte oriental, siempre en zonas elevadas. Se considera por tanto un 
endemismo malagueño y exclusivamente serpentinícola (del sector y subsector biogeográfi-
co Bermejense). Presenta pocas poblaciones y con un número de individuos muy oscilante, 
dependiendo de las condiciones climatológicas del año en curso respecto a precipitación y 
temperatura, siendo considerada escasa (rara) en la Flora Vascular de Andalucía Oriental.

SERPENTINOFILIA

A. capillipes es un serpentinófito obligado, al presentar el 100% de sus poblaciones única-
mente sobre peridotitas. El epíteto “capillipes” se refiere a la extremada delgadez de los talli-
tos, ramas y pedicelos florales, lo que constituye una característica del “síndrome de serpenti-
na” o serpentinomorfosis (adaptación). Esta extremada capilaridad en su forma caracteriza a 
esta planta como la más grácil de su grupo y la hace incluso difícil de observar si no está en flor.

FENOLOGÍA 

Su periodo de floración abarca desde abril en zonas más bajas hasta junio en las más 
elevadas, aunque depende mucho del momento en que llegan las precipitaciones y el au-
mento estacional de temperatura primaveral.

ESTATUS DE AMENAZA 

Arenaria capillipes es una especie protegida por la Ley andaluza (Decreto 23/2012, de 14 
de febrero, por el que se regula la conservación y el uso sostenible de la flora y la fauna 
silvestres y sus hábitats, BOJA Nº 129, 2012-03-27, pp. 114-163) y catalogada como “especie 
silvestre en régimen de protección”, esto significa que está penado cualquier daño a sus in-
dividuos, poblaciones o hábitats donde se encuentra, incluyendo recolecciones de hojas, 
flores o frutos. 

Se encuentra catalogada como “casi amenazada” (NT) en las Listas Rojas de Flora Vascular 
Española y Andaluza, a causa de canteras, nitrificación, vías de comunicación e incendios.

Foto: José Manuel Guerrero

Foto: Andrés V. Pérez Latorre
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Arriba-derecha: 
Setas en el bosque
Fotografía: Daniel Blanco
D500, 44 mms., 
2,5 seg., F11, ISO 100

Derecha: 
Auricula judae
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 135 mms., 
1/80 seg., F8, ISO 400

Arriba-izquierda: 
Hygrocibe lepida
Fotografía: Ismel Pérez
D500, 105 mms., 
1/30 seg., F6.3, ISO 400
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Izquierda: 
Mantispa
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F13, ISO 125
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Izquierda: Ratón de campo
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 40 mms., 
1/320 seg., F14, ISO 200
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Derecha: Zorro
Fotografía: José Manuel Guerrero

Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F3, ISO 4000

Abajo: Luna llena 
Fotografía: Benjamín Pérez

Mosaico lunar. 
ASI ZWO 462 MC

Canon 100-400 (400 mm) 
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Izquierda: Díptero
Fotografía: José Aragón
Nikon D100, 105 mms., 
1/30 seg., F22, ISO 100

Arriba: Synema globosum
Fotografía: José Aragón
Nikon D100, 105 mms., 

1/180 seg., F22, ISO 100

Izquierda: Insecto palo
Foto: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 300 mms., 
2 seg., F4.5, ISO 100fo
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Derecha: Thomisus onustus
Foto: Juan Jesús González Ahumada

Canon 6D, 100 mms., 
0,4 seg., F7.1, ISO 100
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Arriba: Rabilargo. 
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 420 mms.,  
1/320 seg., F8, ISO 320

Arriba: Aguilucho lagunero
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 300 mms., 
1/125 seg., F5, ISO 1600

Abajo: Morito común
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 500 mms., 
1/640 seg., F7.1, ISO 320

Derecha: Mirlo capiblanco
Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300, 500 mms.

1/250 seg, F6.3, ISO 800
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Arriba: El Juanar. 
Fotografía: Alberto Calvo

Canon 1DX,  
13 seg., F4, ISO 3200

Derecha: Pinsapo y Vía Láctea
Fotografía: Pablo Aragón

Canon 6D, 24 mms.
30 seg., F2.8, ISO 1600
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Plaza Virgen de la Peña, 7
Mijas Pueblo

Tel.:  646 802 672

Estamos por lo nat
ural

Ole mi Pepe

Contactar por WhatsApp

Medicina Interna · Cirugía
Naturopatía · Homeopatía

Exclusiva por cita
616 700 630

hasta nueva normalidad.

C/ Gabriel Celaya 2, local 1 · Estepona
Tel.: 951 965 110 · Urg. 649 428 909
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Talleres de 
FOTOGRAFÍA 

Talleres prácticos de 
fotografía de naturaleza.
Fotografía de paisaje, macro, fauna, etc.
Te enseñaremos a sacar el máximo  
partido de tu cámara, buscar los mejores 
encuadres, usar los modos manuales,  
la exposición, etc.

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES · 607 906 600 · wildvisiontours.com

Impartido por: Daniel Blanco - www.danyblanco.es

Wild Vision
P H O T O G R A P H Y  T O U R S

Sea cual sea tu nivel de fotografía, nos adaptamos 
a tus conocimientos para conseguir que mejores 
tus fotografías.

Español e inglés. Plazas limitadas.

Infórmate sobre próximas fechas
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Tel. 952 794 666Tel. 952 794 666Avd. Martin Méndez nº 82
29680 Estepona (Málaga)

Teléfonos: 952 794 666 / 695 699 915

Avda. Haraval, 1-A
29462 Juzcar (Málaga)
Tel.: 952 952 036

www.elcasaron.com

C/ Blasco Ibáñez - 29680 - Estepona (Málaga)
Tel.: 952 805 433 - Email: info@tupapeleria.net

Prensa y revistas, libros de texto, materil escolar, servicio de copistería.
Receptor mixto de Loterías y Apuestas del Estado.
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.
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